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        A mi esposo, Henry.
Tu apoyo incondicional significa todo.

      

    

  


  
    
      
        
Introducción


        Cuando dirigía el departamento de Recursos Humanos de una empresa tecnológica en fase de crecimiento, en algún momento de la solicitud de trabajo número mil que revisé, me di cuenta de que la mayoría de los candidatos en verdad necesitan ayuda con la manera en que se presentan durante su búsqueda de empleo. Mientras que algunos candidatos inesperados sorprendieron al equipo de contratación —hasta el punto en que nos vimos obligados a contratarlos—, otros candidatos, perfectamente calificados, apenas lograban pasar la primera entrevista. Como investigadora en psicología autodidacta, comencé a registrar mis propios datos y a identificar patrones claros de lo que llevaba a los candidatos al éxito constante o al fracaso rotundo.


        Porque sentí que estaba mal quedarme con estos conocimientos solo para mí, cuando tantas personas necesitan ayuda, hice lo que pensé que me convertiría en una heroína para quienes buscan trabajo: respondí a sus solicitudes con retroalimentación. Después de un par de horas de redactar correos electrónicos a la medida para casi cien candidatos, me recosté con un sentimiento de satisfacción por el buen trabajo y esperé a que los mensajes de agradecimiento inundaran mi bandeja de entrada.


        ¿Qué fue lo que realmente pasó? Me odiaron.


        Aquí algunas de las (muchas) respuestas negativas que recibí:


        • “Bueno, pues no sabrás más de mí. Es obvio que no aprecias el talento”.


        • “jajaja, eres un chiste”.


        • “Francamente no tienes la experiencia para entender mi conjunto de habilidades, me gustaría hablar con alguien más en la empresa”.


        Y si la respuesta no era negativa, entonces era una avalancha de más preguntas. Más correos electrónicos. Me estaba ahogando en tantas conversaciones que me llevó mucho tiempo y energía mantener el ritmo. Cuantas más respuestas enviaba, más me arrepentía de haber dicho algo.


        Era evidente que necesitaba adoptar un enfoque distinto. Así que decidí que mi siguiente estrategia sería telefonear a cada candidato que se hubiera entrevistado con la empresa para comunicarle personalmente el rechazo y ofrecerle retroalimentación si así lo deseaba. Estaba segura de que esto sería lo más considerado y útil que podría hacer por los candidatos que habían dedicado su tiempo al proceso. Mis compañeros de trabajo se enteraron de mi nuevo enfoque y me dijeron que estaba loca. “Las personas no quieren ser rechazadas por teléfono”, me insistieron. Así que envié una encuesta a toda la empresa:


        ¿Preferirías ser rechazado para un trabajo vía telefónica o por correo electrónico, con la opción de agendar una llamada?


        Impresionantemente, el 82 % de los trabajadores votaron por “correo electrónico”, mientras que el 18 % restante prefirió una llamada telefónica. Resulta que ser rechazado por teléfono es una situación vulnerable e incómoda. Muchas personas prefieren no ilusionarse ni tener que aceptar malas noticias en tiempo real.


        Ahora, tras haber fracasado en dos intentos, no sabía qué más hacer. Finalmente, recurrí a uno de mis mentores, quien me dijo que lo que necesitaba era llegar a las personas antes del rechazo, y solo a aquellas que estuvieran abiertas a recibir retroalimentación (y la mayoría, me dijo, no lo está). Así que busqué en línea qué tipo de recursos existían para quienes están buscando trabajo. Los resultados fueron decepcionantes. Encontré un sinfín de artículos y videos que repetían los mismos viejos consejos mientras aburrían a sus usuarios hasta las lágrimas. Consejos como “Demuestra seguridad” y “Haz networking” dejaban a las personas confundidas y sintiéndose impotentes. Así que me puse a la tarea de crear videos en línea que fueran altamente específicos, actuales y un poco atrevidos, para ayudar finalmente a los candidatos a obtener resultados reales.


        Entonces, comencé a publicar videos con secretos detrás de cámaras para dominar la búsqueda de trabajo y obtener ascensos, bajo el nombre de Self Made Millennial, título que escogí como reflejo de las aspiraciones del usuario (aunque el mote se ha extendido a otras generaciones). El inicio fue modesto. Cada mañana, me despertaba varias horas antes del trabajo para enfocarme en el canal y lo continuaba después, cada noche. No tenía grandes recursos para delegar nada de esto, así que me convertí en un ejército de una persona: escribía los guiones, diseñaba, redactaba las descripciones, los promovía en redes sociales y hasta editaba los videos. Invertí miles de horas y de dinero para crear el contenido y pagar el equipo y el software que se necesitaba. Y después de un año, ¿cuáles fueron los increíbles resultados que podía presumir?


        Un par de cientos de vistas por video, con algún suertudo par alcanzando miles de reproducciones.


        Me sentí un fracaso. Había esperado resultados mucho más grandes.


        Pero lo que me mantuvo en marcha fue la pequeña muestra de retroalimentación positiva que recibía; en ese punto, me habían enviado decenas de comentarios de personas que lograron encontrar mi contenido y que me decían que era el mejor que habían visto sobre el tema y se preguntaban: “¿Por qué este video no tiene más vistas? ¡Estás infravalorada!”. Estos comentarios me proporcionaron la esperanza que necesitaba para seguir y alimentó la ambición de ampliar mi alcance y ayudar a más personas. Pero entonces, súbitamente, me despidieron de mi trabajo.


        Estaba devastada. Amaba mi trabajo y que me lo arrebataran de un día para otro fue completamente desestabilizador. Aunque sabía que a la larga querría regresar a un puesto en Recursos Humanos, también entendía que esa era una oportunidad para cambiar completamente mi enfoque sobre los videos con el tiempo extra que me dejaba la búsqueda de un nuevo empleo. Así que logré reunir una suma considerable para invertir en asesoría a fin de que mi canal despegara. Me sentí algo imprudente por hacer esto cuando no tenía ingresos y tuve que dividir los pagos en diferentes tarjetas de crédito, pero tenía una visión.


        ¡Y la inversión valió la pena! Pronto se comenzó a correr la voz de que mi público estaba teniendo un éxito increíble al aplicar los consejos de mi contenido y la audiencia creció de miles a millones. Rápidamente, empezaron a llegar las invitaciones para aparecer en las principales cadenas de noticias, dar conferencias, entrevistarme para trabajos increíbles y colaborar con algunas de las empresas más reconocidas del mundo. Curiosamente, mi camino refleja el de quien busca trabajo: una cosa es poseer todas las habilidades adecuadas, pero tener una excelente estrategia para hacerse notar es lo que te abre las puertas a oportunidades increíbles.


        Mientras tanto, yo ya había comenzado un nuevo empleo en Recursos Humanos y continuaba disfrutando de mi carrera, consiguiendo una serie de trabajos de ensueño, uno tras otro. Nunca pensé que algo pudiera alejarme de mi puesto en Recursos Humanos. Pero con el tiempo, mi trabajo como asesora profesional se volvió tan demandante, y las historias de éxito tan impresionantes, que finalmente abandoné mi empleo de tiempo completo —¡pero esta vez en mis propios términos!— para servir al propósito mayor de ayudar a quienes buscan empleo en todas partes. Te cuento esto porque soy alguien que amaba su trabajo de tiempo completo. Y no me encontraba huyendo del mundo corporativo, sino corriendo hacia una vocación que me permitió ayudar a otros a encontrar la misma satisfacción que yo hallé.


        Cada año recibo miles de correos electrónicos y comentarios de profesionales cuyas vidas se han transformado completamente gracias a que aprendieron a jugar el juego de la búsqueda de trabajo y lo ganaron. Ahora, después de que he llegado a millones de personas y asesorado a miles, he reunido en este libro las ideas clave que deseo que todos los profesionales tengan desde el inicio de sus carreras. No solo se trata de conocimientos básicos sobre cómo obtener un trabajo para aquellos que apenas comienzan en su campo, aunque este libro definitivamente será útil para nuevos profesionales. Si bien mis clientes dicen repetidamente que desearían haber conocido todo esto mucho antes, las ideas clave en este libro pueden funcionar como una revelación incluso para personas que han trabajado por décadas.


        Tener un trabajo de tiempo completo puede ser altamente satisfactorio. Te puede dar una buena vida, permitirte un estilo de vida flexible y mantener tus niveles de estrés bajos. Aunque para muchas personas, esto parece imposible. No obstante, como mi trayectoria lo ha demostrado, es posible conseguir ese gran empleo. Y no es solo suerte; se trata de seguir un proceso fácil de aprender llamado elección de trabajo.


        La elección de trabajo es cambiar la dinámica en tu búsqueda de empleo para hacer que las empresas compitan por ti. Los electores de trabajo enfocan su estrategia de búsqueda en un tipo específico de oportunidad y después se presentan como candidatos irresistibles para empresas que están contratando para ese puesto. Esto les permite atraer oportunidades, obtener más ofertas e, incluso, hacer que las compañías creen puestos específicos para ellos. Todo el enfoque de la elección de trabajo libera el poder que los buscadores tienen (aun en los mercados laborales más difíciles y para candidatos “no convencionales”) para convertirse en los candidatos más deseados y elegir de entre varias ofertas.


        
          
            
              	
                BUSCADOR DE TRABAJO

              

              	
                ELECTOR DE TRABAJO

              
            


            
              	
                No tiene objetivos claros

              

              	
                Sabe exactamente lo que quiere

              
            


            
              	
                Se siente ocupado y exhausto durante la búsqueda de trabajo

              

              	
                Se siente concentrado y en control durante la búsqueda de trabajo

              
            


            
              	
                Continúa obteniendo más grados y certificaciones

              

              	
                Encuentra maneras para demostrar su conjunto de habilidades

              
            


            
              	
                Piensa que solicitar más trabajos le conseguirá uno rápidamente

              

              	
                Omite las solicitudes en línea para encontrar maneras más rápidas de hacerse notar

              
            


            
              	
                Se mantiene genérico para no “perderse” diferentes puestos de trabajo

              

              	
                Se posiciona a sí mismo exactamente como el objetivo que las empresas están buscando

              
            


            
              	
                Trata las entrevistas como un espacio para convencer a la empresa de sus habilidades

              

              	
                Trata las entrevistas como un espacio para discutir y colaborar con un empleador potencial

              
            


            
              	
                Se enfoca en los aspectos más relevantes de su pasado

              

              	
                Se enfoca en las necesidades de la empresa

              
            


            
              	
                Deja una buena impresión en el entrevistador

              

              	
                Deja al entrevistador pensando que pertenecen a una liga propia

              
            


            
              	
                Con el tiempo obtiene una oferta de trabajo

              

              	
                Obtiene varias ofertas y tiene a muchas empresas compitiendo por él

              
            

          
        


        Existen dos grandes obstáculos en el camino de los profesionales cuando se trata de dar el salto de fe y abrazar en su totalidad la elección de trabajo. Primero, reconocer que hay una necesidad de cambio. Hay una tendencia a convencernos a nosotros mismos de quedarnos en un trabajo que no nos gusta. Es nuestro talón de Aquiles. Es como caminar con una piedra en el zapato, y en vez de detenerte y quitarla, tratas de ignorarla y ajustarte a la incomodidad.


        El segundo obstáculo es saber dónde empezar. Regresamos a las cosas fáciles que conocemos —retocar nuestro currículum, enviar solicitudes, esperar, conseguir una entrevista, recibir una sola oferta, aceptarla, terminar odiándola y, en menos de seis meses, soñar con estar en otro lugar.


        No sabemos cómo romper este ciclo, y esto muchas veces deriva en la inacción. ¿Por qué querrías sufrir la tortura de buscar un trabajo si vas a terminar en uno que no tranquiliza tus inquietudes, al igual que tu trabajo actual? Así que te quedas petrificado o, simplemente, te aventuras al proceso de búsqueda de empleo.


        Si estás buscando una razón para no tomar acción, siempre la vas encontrar:


        • “Todos los trabajos que me interesan reciben muchas solicitudes”.


        • “Solo me van a filtrar con su software”.


        • “Aun si obtengo la entrevista, terminarán rechazándome por mi edad/raza/género/otra cosa fuera de mi control”.


        • “Realmente no sé lo que quiero”.


        Pero ¿qué tal si esta vez tu búsqueda de trabajo es diferente?


        ¿Qué tal si inviertes primero en convertirte en un elector de trabajo y esta búsqueda de empleo, y todas las futuras, se vuelven más fáciles?


        ¿Qué tal si te presentas a ti mismo de tal manera que tengas a las empresas buscándote para entrevistarte?


        ¿Qué tal si obtienes un trabajo increíble que impulsa tu carrera hacia una trayectoria exitosa?


        ¿Qué tal si tu próximo puesto te permite con exactitud la flexibilidad, la economía y la libertad para vivir tu vida de la manera que quieres?


        Esto no es un pensamiento fantasioso, es un pensamiento completamente razonable. Puedes tenerlo. Requerirá esfuerzo y no siempre será divertido, pero imagina vivir exactamente la vida que deseas. Por eso vale la pena.


        Entonces, ¿cómo iniciar tu transformación en un elector de trabajo? En este libro encontrarás la estrategia paso a paso. Es una lectura para que saques tu libreta, te sumerjas en las profundidades de tu experiencia y pases a la acción de inmediato. Los capítulos contienen ejercicios de “hacer el trabajo” y mi recomendación es, de hecho, que los hagas. Es muy fácil hojear las páginas, cuestionarte si en verdad esto funcionará para tu situación única (amable recordatorio: todos creen que su situación es única) o tomar solo algunas de las acciones con las que te sientes más cómodo para intentar buscarlo. Pero no.


        Solo existe una cosa que tienen en común todos los electores de trabajo exitosos a quienes he asesorado: realmente se comprometen con la elección de trabajo y asumen la responsabilidad. No culpan a las empresas por tener “procesos de entrevistas defectuosos”, ellos no culpan a su trabajo, ellos no culpan a sus circunstancias. Lo logran porque no ven otra opción. Es momento que lo asumas: ¡estás destinado a convertirte en un elector de trabajo!


        Una y otra vez, la frase que les escucho decir a las personas, en todas las etapas de sus carreras, sobre las estrategias en este libro es: “Ojalá hubiera sabido esto antes”.


        Una vez que se dan cuenta de que existía una mejor manera de obtener un gran trabajo, muchas personas se lamentan por las oportunidades perdidas y la vida que pudieron haber tenido. En una ocasión, tuve una clienta a quien asesoraba que me hizo saber, desde el principio de la sesión, que estaba esperando la respuesta de una empresa sobre su decisión respecto a una oferta. A pocos minutos de iniciada la sesión, ella comenzó a cerrarse y ponerse a la defensiva. Le comenté que notaba una resistencia a la asesoría y le pregunté cómo se sentía. Con un sentimiento de vulnerabilidad me compartió: “Esta asesoría me ha hecho darme cuenta de que no voy a obtener la oferta de trabajo que estoy esperando”.


        Si bien es difícil no sentirse arrepentido por las oportunidades potenciales perdidas, has llegado a este libro por una razón. Lo único que queda por hacer ahora es ver el futuro con un nuevo enfoque. Nunca es demasiado tarde para convertirse en un elector de trabajo.


        Este libro no solo es una colección de consejos para buscar trabajo; es un mapa bien trazado de cómo ejecutar de manera exacta una estrategia de búsqueda de empleo —y atraer oportunidades para el resto de tu carrera—. A lo largo de mi trayectoria como asesora, he notado que la mayoría de las personas realizan sus búsquedas de trabajo como si fuera la primera vez que les dan un cubo de Rubik. Comienzan rotando las filas, sintiéndose un poco esperanzados cuando en un lado ya tienen colores similares, pero terminan sintiéndose derrotados cuando su tiempo y esfuerzo no culminan en la resolución del cubo. Por otro lado, un elector de trabajo entiende el patrón correcto de movidas necesarias para resolver el cubo de Rubik y ha practicado lo suficiente como para hacerlo con agilidad. No necesitas ser un genio para resolver un cubo de Rubik, solo necesitas conocer la estrategia. Y este libro provee las estrategias que necesitas —los giros correctos en el cubo— y que finalmente te permitirán sentir que la búsqueda de empleo no es tan difícil después de todo.


        En este libro, me tomaré un par de capítulos para desprogramarte de todas las perspectivas y hábitos inútiles que hayas aprendido sobre la búsqueda de trabajo en el pasado. Si eres como yo, necesitas saber no solo cómo hacer algo sino por qué; así que, desde el principio obtendrás el porqué, es decir, por qué doy el consejo que ofrezco y por qué, de hecho, funciona.


        Después el trabajo comienza. Empezarás a descubrir cuál es el siguiente movimiento en tu carrera. Pero incluso si no estás completamente seguro de qué es exactamente lo que quieres en el siguiente paso en tu carrera, este libro te ayudará a descubrirlo.


        Tal vez te preguntes si quieres hacer la transición a algo similar a lo que estabas haciendo antes o a algo completamente diferente. Te aseguro que esta falta de claridad es completamente normal y trabajarás para obtenerla en los capítulos iniciales.


        Después, adoptarás la mentalidad de un empleador. Es como ese viejo cliché de cine donde una chica conoce a otra que parece ser su gemela, intercambian lugares y aprenden una valiosa lección al ver el mundo desde una perspectiva diferente. Aunque, en lugar de convertirte en una princesa, te convertirás en un gerente con exceso de trabajo y con la mentalidad de contratar personas lo más rápido posible. Te enfocarás en cambiar por completo la forma en la que hablas de ti mismo en tu currículum, en las entrevistas y en otros lugares, para conectar con la mente del empleador.


        A continuación, aprenderás la Fórmula GLORY, que está diseñada para ayudarte a escribir el mejor currículum de tu vida y, además, impulsará tu confianza y transformará la manera en la que explicas tu experiencia en cualquier contexto.


        Una vez que domines la Fórmula GLORY, te adentrarás en cómo obtener entrevistas de trabajo más rápido que solicitarlas en línea. Esto incluye un enfoque pasivo —en el que las empresas te buscan y piden entrevistarte— y un enfoque activo —en el que tú te acercas a las empresas de tal manera que llames su atención—. Estas estrategias abordan conceptos como la optimización de tu marca profesional en línea y el networking, pero los convierte en algo sistemático y completamente realizable. La retroalimentación que mis clientes me dan constantemente es que obtener entrevistas se vuelve más fácil una vez que los pasos a seguir son tangibles.


        El libro cierra con varios capítulos sobre cómo destacar en la entrevista y negociar tu oferta más alta. Las estrategias de entrevistas que aquí se comparten son aquellas que el 95 % de tu competencia no está usando, incluyendo el “Enfoque consultivo”, la “Caja de herramientas de historias” y los proyectos “Muestra, no digas”. Se ha demostrado que estos enfoques te brindan un resultado excelente al conseguir la primera oferta laboral. El capítulo sobre negociación por sí mismo vale decenas de miles de dólares, pues te orienta sobre cómo hablar de dinero desde el primer momento en el que te reúnes con una empresa, hasta los momentos finales previos a firmar el contrato. Después de leer y repasar esos pasos y guías, nunca volverás a fallar en una negociación salarial.


        Concluiremos con un capítulo sobre cómo tener éxito en tu siguiente puesto. El enfoque del elector de trabajo no se termina una vez que obtienes una oferta. Hablaremos sobre las estrategias de bajo esfuerzo que te mantendrán alejado de una búsqueda de trabajo apresurada y, en cambio, harán que las oportunidades lleguen a ti de manera imperturbable y cómoda a lo largo de tu carrera. Aún hay mucho trabajo que deberás hacer, pero más vale prevenir que lamentar. No quisiera que te encuentres en una situación donde entres en pánico por encontrar trabajo; aunque, con la seguridad de carrera que obtendrás por ser un elector de trabajo, no lo estarás.


        Entonces, ¿cuál será el resultado final después de convertirte en un dedicado elector de trabajo? Tendrás una carrera que te satisfaga y te paga lo que vales. Un trabajo que te llene de energía y que también te proporcione los espacios y la economía en tu vida para disfrutar tus pasatiempos o pasar tiempo con tus seres queridos. Una vida llena de oportunidades emocionantes entre las que podrás elegir, sin sentir que tienes que tomar un trabajo por obligación.


        Y las buenas noticias son que yo estaré contigo en cada paso del camino. Estoy aquí para proporcionarte las estrategias necesarias para tener una carrera exitosa y feliz. Así que únete, lector, que nos vamos a elegir trabajo.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1


        Los cinco mitos de la búsqueda de trabajo


        A medida que crecí, dominé el juego académico. La escuela me enseñó que la manera de ganar consistía en leer la letra pequeña, cumplir con cada criterio y entregar la tarea a tiempo, y así recibiría mi (probablemente alta) calificación en una fecha determinada. Así que eso fue lo que hice. Sabía bien lo que la escuela esperaba de mí, y lo hice.


        Presentar solicitudes a universidades fue similar. Tenía una idea general de a qué universidades podría entrar, llené las solicitudes y recibí la respuesta de cada una dentro del plazo establecido.


        Sin embargo, una vez que entré en el mundo corporativo me di cuenta de que todos los hábitos y expectativas que había construido en la academia estaban tan fuera de lugar como un oso polar en el Sahara.


        Esto provocó que se me dificultara la búsqueda de empleo e incluso recibiera evaluaciones de desempeño deficientes en mi primer trabajo corporativo, porque estaba demasiado acostumbrada a operar bajo un predecible esquema detallado de evaluación.


        Pasé de ser una estudiante de dieces a una empleada de sietes.


        Encontrar trabajo es como un proceso nebuloso, especialmente si se viene de las reglas escolares claramente definidas. Es momento de desaprender algunos hábitos que nos hemos formado y empezar a ver el proceso de búsqueda de trabajo a través de los ojos del empleador. Durante muchos años, he escuchado a quienes buscan trabajo decir, una y otra vez, las mismas falsas suposiciones sobre el proceso de contratación. Al trabajar en Recursos Humanos sé que estas creencias son falsas y perjudiciales para aquellos que las tienen.


        En este capítulo aprenderás los cinco mitos de la búsqueda de empleo que probablemente te están deteniendo, y cómo puedes empezar a cambiar tu manera de pensar.


        Mito 1: “Será más fácil si mantengo bajas mis expectativas”


        Es un gran error pensar que si no estás obteniendo resultados favorables en tu búsqueda de trabajo deberías aspirar a un puesto de menor nivel. Piensas: “¡Claro! Tienen que quererme, estoy sobrecalificado para este puesto. ¡Esto será fácil!”, y después consigues aún menos entrevistas que antes.


        Obtener un puesto por debajo de tu nivel es muy difícil de lograr. Y eso es porque las empresas tienen más miedo de contratar a alguien sobrecalificado que contratar a alguien que aún no tiene todas las habilidades, pero que podría aprenderlas en el puesto. Ellos no piensan que tener a alguien con experiencia extra sea un plus. Buscan a alguien para este puesto y no a alguien que “tenga su pie en la puerta” y pida un ascenso o un aumento de salario a los pocos meses de haberse unido. Las contrataciones toman muchísimo tiempo y dinero, desde el proceso de entrevistas hasta la integración en la empresa del nuevo empleado. Dependiendo del tipo del trabajo, se estima que al nuevo trabajador le toma entre seis y doce meses ser completamente productivo. Con eso en mente, es fácil ver por qué las empresas no quieren contratar a alguien que use su puesto como un trampolín mientras llega el trabajo que realmente quiere y luego se va. Desafortunadamente, los candidatos sobrecalificados a menudo confirman este estereotipo, por lo que la mayoría de las compañías no quiere correr el riesgo.


        Esto también aplica para las personas que están cambiando de carrera. Por ejemplo, si en tu trabajo anterior tenías un nivel de gerente, tal vez pienses que, si vas a cambiar de carrera, deberás aspirar a un puesto de nivel inicial porque no tienes la experiencia de ser gerente en este campo. Pero, desde la perspectiva del empleador, si bien eres nuevo en el área, eso no te hace un candidato primerizo. Los candidatos primerizos suelen ser vistos como recién nacidos en su profesión y, como gerente, en realidad tú ya tienes una cantidad considerable de habilidades transferibles que hace que un reclutador no quiera ponerte en un puesto inicial por miedo a que te desesperes.


[image: img-25]


        Así que, mientras tú crees que te estás ayudando al postularte a un puesto para el que estás sobrecalificado, los único que los gerentes de contratación ven es a alguien que aspira a un puesto más alto o a un aumento de salario en el futuro próximo, o piensan que abandonarás el trabajo tan pronto como una oferta más cercana a tu nivel encuentre el camino a tu bandeja de entrada. En su lugar, lo que harán es darle una oferta a alguien que reúna el 70 % de los criterios —pero que traiga consigo una combinación única de habilidades de sus trabajos anteriores— y le entusiasme aprender. Muchos líderes han aprendido a la mala que es mejor capacitar y desarrollar habilidades que motivar a un empleado que no se siente desafiado.


        Mito 2: “Necesito otro grado o certificación para sobresalir”


        Nunca he visto a un gerente de contratación tomar una decisión final sobre un candidato basada en grados ni certificaciones. La cuestión con la educación formal es que se trata de una calificación del tipo “marca la casilla”. Si una empresa valora y espera cierto grado o certificación, es muy probable que se trate de un requisito básico que la mayoría de tus competidores también tendrá.


        Ahora, no te voy a decir que no obtengas un grado si tu sueño es ser un neurocirujano o el siguiente juez de la corte. Ni siquiera yo confiaría en un cirujano autodidacta. Y tampoco voy a negar el atractivo de tener cierto prestigio académico en tu currículum. Por ejemplo, algunas empresas de consultoría suelen reclutar predominantemente a personas que hayan cursado ciertos programas de maestría. En esos casos, tener un título de una universidad de renombre sí importa. Pero, para la gran mayoría de los trabajos, hacer cualquier cosa más allá de lo mínimo indispensable en educación no te ayudará a destacar.


        Más allá de eso, de acuerdo con el Centro Nacional de Estadísticas para la Educación de Estados Unidos (National Center for Education Statistics), un grado de maestría promedio en administración de empresas cuesta 56 850 dólares en ese país, y una universidad de renombre como la Escuela de Negocios de Harvard te cobrará 231 276 dólares por solo dos años de educación.* Precios así me hacen pensar que debe haber una manera más eficiente de avanzar en tu carrera.


        Desafortunadamente, obtener otro título es lo primero que los profesionales piensan cuando quieren cambiar de carrera. Tomemos como ejemplo a mi clienta Gail. Cuando conocí a Gail, ella tenía 59 años y había pasado toda carrera en contabilidad. Ella quería hacer la transición a una nueva área, pero le preocupaba que las personas se enfocaran en su edad como una razón para no contratarla.


        El primer instinto de Gail fue incrementar sus certificaciones. Me preguntó si sería mejor obtener una certificación de Tableau u obtener su licencia de contadora pública. ¿Mi respuesta?: ¡Ninguna! Realizar más estudios puede ser una manera sofisticada de procrastinar, como decidir limpiar tu armario en vez de lidiar con tu vida. Descubrir el siguiente paso en tu carrera y tomar acciones poco convencionales para obtener ofertas de trabajo es más complejo que pagar una certificación y presentar un examen. Pero hacerlo requiere mucho menos tiempo y dinero.


        Ahora, Gail fue una verdadera guerrera. Ella confió en mi asesoría y descubrió que le encantaría trabajar en investigación. En cuestión de semanas, reestructuramos su perfil de LinkedIn de tal manera que empezó a recibir mensajes de cinco reclutadores a la semana invitándola a entrevistarse para puestos (¡a los que nunca se había postulado!) en el nuevo campo objetivo. Al final, ella obtuvo un puesto de investigación de alto perfil en una universidad de prestigio, con un incremento a su salario de 33 %. Todo esto se logró con las estrategias de elección de trabajo y sin necesidad de educación adicional.


        La situación de Gail es algo que veo mucho en quienes cambian de carrera o luchan por encontrar un trabajo. Si un profesional está batallando para obtener ofertas laborales, puede sentir que necesita educación o entrenamiento adicional para destacar. Por lo general, esto ocurre cuando no saben qué más hacer. La respuesta en realidad es sorprendentemente sencilla: construye experiencia y relaciones. Ahora bien, tal vez pienses: “Pero, Madeline, ¿no necesito un trabajo para obtener más experiencia?”. No temas, en los próximos capítulos te compartiré la fórmula secreta para ponerte frente a las personas indicadas y crear experiencias sin necesidad de conseguir un nuevo puesto. La experiencia y las relaciones son aspectos que los gerentes de contratación realmente valoran, no así los diplomas extra que recolectan polvo en tu pared.
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        Mito 3: “La búsqueda de trabajo es un juego de números”


        Antes de que existieran las solicitudes en línea, las personas escribían su currículum a máquina, lo imprimían en una pila tan alta de papel que podías construir un fuerte, y después gastaban sus monedas en el envío o en el transporte para que el currículum llegara personalmente a las manos de los gerentes de contratación. Esto derivó en un bajo volumen de candidaturas porque las personas eran más selectivas a la hora de postularse.


        Avancemos a la era de las postulaciones en línea y ahora las empresas están completamente inundadas de ellas. La gran mayoría de las solicitudes son equivalentes al spam en tu bandeja de entrada: son enviadas por personas que buscan trabajo y que probablemente no han leído la descripción del puesto ni cumplen con los requisitos.


        


        El proceso de postulación en línea les facilitó a los candidatos postularse, pero les ha hecho más difícil destacarse.


        


        Cuando les pregunté a reclutadores de las principales empresas de tecnología cuántas de sus contrataciones vienen de solicitudes en línea, me reportaron que solo de 10 a 15 % de su fuerza laboral proviene de esta fuente. Hablé con una reclutadora de una de las principales plataformas de streaming, que me dijo que el número de solicitudes que recibía era tan abrumador que muchas veces se saltaba esas postulaciones por completo y buscaba directamente en LinkedIn a profesionales con el conjunto de habilidades correctas para los puestos que estaba contratando, y simplemente invitaba a esas personas a entrevistarse. Esto no es exclusivo de esta empresa; muchas organizaciones con puestos altamente atractivos y especializados utilizan equipos dedicados exclusivamente a buscar candidatos, en lugar de abrirse paso entre el montón de solicitudes digitales.


        En definitiva, es posible obtener un trabajo si te postulas en línea. Esto es especialmente cierto si cumples de manera exacta con todos los criterios del puesto (por ejemplo, si provienes de la misma industria y has tenido el mismo cargo o uno similar en el pasado).


        


        Pero si solo 10 % de los puestos se cubren mediante solicitudes en línea, entonces postularte en línea debería ser únicamente 10 % de tu estrategia.


        


        Mi cliente Nestor vino conmigo con un grado de maestría y valiosas habilidades transferibles como investigador, pero se había postulado a quinientos puestos de trabajo sin haber conseguido una sola oferta. Realmente me asombró su dedicación, pero su situación me daba mucha pena; ¡me hubiera gustado haber trabajado con él antes para ahorrarle todo ese tiempo!


        Sin embargo, la situación de Nestor es bastante común. Muchas personas solicitan cientos de puestos antes de recibir una oferta y muchos de quienes dan consejos laborales en línea fomentan esto al decirles a sus clientes que se postulen a docenas de trabajos cada semana. Pero deja que te cuente un secreto: la búsqueda de trabajo no es un juego de números. Si lo fuera, Nestor hubiera conseguido su trabajo postulándose en línea.


        Imagina si la promesa de este libro fuera: “Intenta elegir tu trabajo, ¡funciona menos que el 1 % de las veces!”. No hay manera correcta de leer eso, ¿cierto? Y, sin embargo, esa es la efectividad de las postulaciones en línea: un riesgo estadístico que haría dudar incluso al apostador más audaz.


        Nestor decidió abrazar el arte de la elección de trabajo. Pasó de construir una red amplia a seleccionar cuidadosamente las oportunidades laborales que perseguía. ¿El resultado? Consiguió entrevistas en uno de cada tres lugares que le interesaban. Finalmente obtuvo el trabajo de sus sueños en una carrera diferente como especialista en desarrollo organizacional, ¡y con un aumento salarial de 35 000 dólares al año!


        Una de las principales características de los electores de trabajo es que se enfocan en una búsqueda de trabajo de bajo volumen. Como elector de trabajo no te postulas a cientos de puestos como Nestor lo hizo al principio. Por el contrario, te concentras en un número pequeño de vacantes que realmente corresponden con lo que estás buscando (¡y consigues entrevistas en la mayoría de ellas!)


        Mito 4: “Necesito mantenerme abierto a diferentes tipos de puestos para no perderme oportunidades potenciales”


        Podría parecer que mantenerse abierto a diferentes tipos de puestos incrementará tus oportunidades de ser contratado. Tal vez sientas que podrías perderte una gran oportunidad si limitas tu búsqueda a un solo camino. Es como pensar: “¿Por qué conformarme con un pez cuando puedo lanzar una red lo suficientemente grande al mar para atrapar todo el océano?”. Pero en el reino de la cacería laboral, lanzar una red amplia es, irónicamente, una de las razones más importantes por las que no estás nadando en un mar de ofertas de trabajo.


        Muchos de los candidatos que hacen esto son profesionales con múltiples pasiones. Son personas que tienen una amplia gama de habilidades e intereses, pero se sienten restringidas con la idea de que deben especializarse y escoger un solo camino. Lamentablemente, si te presentas con los empleadores como una navaja suiza humana, asumirán que eres bueno en muchas cosas pero excelente en ninguna, y no te contratarán para resolver sus desafíos específicos. Las empresas buscan contratar al jugador más valioso, no al reemplazo confundido.


        Algunos candidatos pueden no estar seguros de sus objetivos profesionales y no saber qué quieren hacer a continuación. Como resultado de esto, se postulan a una amplia variedad de trabajos para ver si alguno de ellos resulta en entrevistas. Cuando era reclutadora, una vez abrimos la recepción de solicitudes para una posición de asistente ejecutivo. Me encontré con una contadora que estaba interesada en el puesto y le ofrecí una entrevista pues entendí que sus habilidades transferibles podrían hacerla una buena asistente. Pero en su entrevista quedó claro que ella no había pensado mucho sobre este cambio profesional. Le pregunté: “De contadora a asistente ejecutiva, ese es un cambio serio de profesión. ¿Qué acciones has implementado para asegurarte de que ser una asistente ejecutiva es la posición correcta para ti?”.


        Ella respondió con: “Pues ¡esta entrevista! Leí la descripción del trabajo y, aunque no sonaba interesante, tomé la llamada para saber más”.
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        Esto es lo último que un empleador quiere escuchar. Esto lleva a un rápido rechazo por parte de los empleadores porque no quieren arriesgarse a contratar a alguien que no está seguro de querer el trabajo. La empresa únicamente quiere contratar a alguien que ha pensado seriamente en sus posibilidades profesionales y que se ha comprometido de manera entusiasta en ese camino. Básicamente, mostrar que estás abierto a muchos y diferentes tipos de puestos pone en alerta, con enormes focos rojos, a los empleadores sobre que serás una persona difícil de retener. Y sinceramente, ese desafío no vale la pena.


        


        Los empleadores no quieren ser tu experimento profesional.


        


        No es necesario decir que esa fue su primera y última entrevista para ese puesto.


        Para ser claros, esto no se trata de cumplir o no con todos los requisitos. Quienes han cambiado de carrera y han trabajado en puestos e industrias completamente diferentes pueden parecer muy seguros de su siguiente paso profesional. Es casi imposible cambiar de carrera si no transmites esta confianza a los empleadores. Ellos ya se están arriesgando al contratar a alguien que no ha trabajado en ese campo antes; si encima de todo, tratas esto como un experimento profesional, correrán en la dirección opuesta.


        


        Busca en tu alma antes de buscar trabajo. En el largo plazo te ahorrará mucho tiempo y obtendrás resultados más satisfactorios.


        


        Mito 5: “Con el tiempo todo se aclarará y saldrá bien”


        Existe un tema recurrente entre los profesionales insatisfechos: la creencia de que algún día (un misterioso día en el futuro) las cosas cambiarán de manera milagrosa y encontrarán su trabajo o su profesión perfecta. Al mismo tiempo (de manera general) poco hacen para realmente modificar su situación actual. No les gusta su trabajo y ¿qué hacen? Entran a portales de empleo y buscan puestos con un título similar, esperando que el universo le dé un toque de magia a su carrera si tan solo buscan en un departamento o en una empresa distinta. Esfuerzos como este hacen que los profesionales piensen que están haciendo algo, cuando en realidad solo se preparan para tomar un nuevo puesto y rápidamente desencantarse como lo hicieron antes. Es como arreglar de nuevo las sillas de la cubierta del Titanic: podría parecer un progreso, pero sigue siendo el mismo barco que se hunde. Tienes que cambiar por completo tu enfoque. Si continúas jugando el mismo juego, seguirás ganando los mismos premios.


        Melissa Ong, quien cobró fama a inicios de 2020 con la publicación de videos cómicos cortos en redes sociales, ha compartido de manera pública cómo decidió que convertirse en una figura del entretenimiento era el movimiento correcto en su carrera. Cuando ella era una adolescente, las personas que influían en su vida la llevaron a creer que sus oportunidades profesionales estaban limitadas a tres cosas: tecnología, negocios o medicina. Melissa escogió tecnología porque, en sus palabras, era “la opción que menos odiaba”.


        Este es el primer error que lleva a muchas personas a sentirse pasivas en sus carreras: no saben qué oportunidades tienen a su alrededor. Desafortunadamente, a veces los padres y la sociedad imponen ideas sobre lo que creen que deberías hacer, pero una vez que te conviertes en un elector de trabajo, te das cuenta de que tus opciones son mucho más amplias de lo que alguna vez te dijeron.


        Después de la universidad, Melissa aceptó un puesto de diseñadora de experiencia de usuario (ux) en Yahoo! y terminó profundamente insatisfecha. Ella asumió que no estaba feliz porque no estaba en el lugar más codiciado para trabajar (si le preguntabas a cualquiera en el sector de la tecnología en ese momento, por lo común mencionaban una empresa: Google). Y para su sorpresa, cuando obtuvo un puesto en Google, descubrió un nuevo nivel de descontento laboral. La cultura de alto rendimiento de Google la arrolló como un tren de carga, lo que la llevó a una crisis mental apenas tres meses después de haber ingresado. Resulta que el césped no siempre es más verde, especialmente si está cubierto con fertilizante de alto rendimiento de Google.


        El error fatal que cometió Melissa fue lanzarse sin mirar. Un error común que comenten quienes buscan trabajo es enamorarse de la idea de una empresa sin haber hecho la investigación necesaria para entender cómo es el día a día en ese trabajo.


        


        No necesitas aceptar un trabajo para saber si es o no una buena opción para ti.


        


        La historia de Melissa tiene un final feliz. Ella descubrió la comedia y se ha convertido en una exitosa artista y creadora de contenido. Pero imagina si ella hubiera sido una electora de trabajo y hubiera tomado el control de su carrea antes. No hubiera tenido que pasar años de estrés, desesperación y confusión.


        Tu profesión es una de las decisiones más importantes que tomarás en tu vida. El puesto que tienes tiene un efecto no solo en tu salario sino también en tus relaciones personales, salud, estilo de vida y felicidad. Este no es el momento de tomar un papel secundario.


        Los electores de trabajo no se sientan a pensar: “Bueno, no me encanta trabajar aquí pero acabo de obtener un ascenso. Tal vez me quede un rato más para ver si las cosas mejoran”. La vida es demasiado corta para hacer algo que no te emociona. Incluso si aún no sabes qué es, necesitas ser implacable para averiguarlo.


        Es más fácil decir que vas a dejar atrás estos mitos que hacerlo


        Bueno, felicitaciones, ¡ahora has dejado atrás estos mitos sobre la búsqueda de trabajo! Pero seamos realistas: probablemente un par de ellos sigan aferrados en tu mente como una terca diamantina. Esperar que cambies por completo tu búsqueda de trabajo ahora, aun armado con estas revelaciones, es poco realista, así que no te castigues si aún ves que esos mitos aparecen mientras continúas tu búsqueda de empleo. Te tomará algún tiempo modificar tus ideas hacia esta nueva dirección. Tienes viejos hábitos de los que necesitas deshacerte, y solo reconociendo esta dificultad podremos sentar las bases para una genuina transformación, del tipo que nos impulse más allá de la zona de confort y hacia el reino de la elección de trabajo.


        Hemos desmantelado cinco mitos que siguen rondando en el mercado laboral como rumores persistentes. Desmentir la idea equivocada de que bajar las expectativas facilita el proceso, cuestionar la creencia de que más títulos o certificaciones garantizan el éxito, y cambiar la mentalidad de que todo es cuestión de números, son pasos clave hacia una búsqueda de empleo más efectiva. Además, hemos advertido sobre el enfoque disperso de aceptar cualquier cosa porque la búsqueda de trabajo no es un bufet donde llenas tu plato con todo solo porque está ahí. Y, finalmente, aprendimos que debes buscar dentro de ti antes de hallar trabajo. El empleo adecuado rara vez cae del cielo; tienes que hacer el trabajo duro de descubrir exactamente qué es lo que quieres. (Pero no te preocupes, te ayudaré a resolverlo en el capítulo 3).


        En este libro insistiré una y otra vez en que no debes tener un enfoque pasivo cuando se trate de tu carrera. Es probable que temas el cambio. Tal vez desconfíes de tus habilidades. Quizá no tengas objetivos profesionales claros. Puedes dudar, incluso, que el trabajo adecuado para ti está ahí afuera en algún lado. Es posible que no sepas por dónde empezar. Pero no importa. Creo profundamente que esta no es una parte de tu vida que debas dejar al azar. Y en esto radica la importancia de convertirse en un elector de trabajo: ¡te permite tomar el control!


        
          Puntos clave


          • Apuntar a puestos debajo de tu nivel de habilidad en tu búsqueda de trabajo no es un atajo hacia el éxito. Las empresas desconfían de los candidatos sobrecalificados porque temen que les pidan un ascenso o un aumento de salario pronto, o que simplemente se irán a un puesto más elevado en cuanto esté disponible.


          • Los grados y las certificaciones rara vez te ayudarán a destacar; en realidad son más bien requisitos básicos. Aunque los títulos prestigiosos pueden importar en ciertos campos, lo que en verdad llama la atención de las empresas es la experiencia y las relaciones para la mayoría de los trabajos.


          • En cuanto a postulaciones, enfócate en la calidad y no en la cantidad. No se trata de enviar tantas solicitudes como sea posible. Concéntrate en las pocas oportunidades que realmente corresponden con tus habilidades e intereses, y después esfuérzate para obtener esas entrevistas.


          • Manejar una red demasiado amplia en tu búsqueda de trabajo puede ser contraproducente. Los empleadores notan si no tienes claro qué es lo que quieres en tu carrera y te rechazarán por ello.


          • Traza tu carrera de forma activa. Esperar a que la claridad aparezca mágicamente no te llevará a tu trabajo soñado. Da pasos proactivos para explorar diferentes oportunidades, investiga a fondo y toma decisiones informadas sobre tu trayectoria profesional.
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